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Una de las especies invasoras que más 
preocupación genera actualmente en 
Canarias es la hierba peluda, Pluchea 
ovalis. Aunque su aspecto difi ere 
notablemente del conocido rabogato 
(Cenchrus setaceus), su modus operandi
recuerda al de este temido invasor. 

Originaria de África y Asia occidental, 
se detectó por primera vez en Adeje, 
en el año 2000, y en dos décadas ha 
colonizado amplias zonas bajas del sur 
y suroeste de Tenerife, extendiéndose 
ya por encima de los 1.000 metros 
de altitud. En esta isla convive con 
otra invasora, Pluchea dioscoridis, de la 
que se distingue por presentar hojas 
ampliamente auriculadas en la base 
y decurrentes sobre el tallo, con un 
indumento lanoso en lugar de piloso.  

A pesar de su nombre común, se 
trata de un arbusto leñoso que puede 
superar los 2 m de altura, y aunque 
posee propiedades medicinales, en 
Canarias su llegada parece estar ligada 
a un uso ornamental en campos de golf 
o, de forma accidental, a la entrada de 
propágulos a través de arena importada 
como sustrato desde el norte de África.

Sea cual fuere su vía de entrada, lo 
cierto es que está avanzando de forma 
alarmante utilizando la red viaria como 
corredor, ocupando barrancos, bancales 
abandonados y cualquier punto húmedo, 
incluidas fugas de tuberías, multiplicando 
así las posibilidades de propagación. 
Los viveros de plantas ornamentales y el 
trasiego constante de vehículos, personas 
y mercancías entre islas también están 
facilitando su transporte involuntario. 

Más allá de Tenerife, Pluchea ovalis ya 
ha sido localizada en Fuerteventura, 
La Gomera, El Hierro y, muy 
recientemente, en La Palma, donde 
apareció en el cauce de un barranco 
junto a un aparcamiento de caravanas. 
Este último hallazgo confi rma un 
patrón de invasión muy ligado a la 
actividad humana. En El Hierro y La 
Palma, las intervenciones de RedEXOS 
han logrado contener los núcleos A



conocidos, aunque no se descarta la 
aparición de nuevos focos como sucede en 
La Gomera. Precisamente estas tres islas 
occidentales resultan muy vulnerables 
debido a su conexión marítima directa 
con el sur de Tenerife.

El impacto de esta especie va más allá de 
ocupar espacio: modifi ca la composición 
del suelo, aumentando los niveles de 
magnesio, lo que favorece su propio 
establecimiento frente a la �lora nativa. 
Aunque no se ha demostrado un efecto 
alelopático directo, su presencia puede 
facilitar la expansión de otras invasoras al 
transformar las condiciones edáfi cas.

A pesar de los importantes esfuerzos 
realizados para lograr su control, la falta 
de su inclusión en el Catálogo Español 
de Especies Exóticas Invasoras limita 
las herramientas legales disponibles 
para hacerle frente. Su catalogación y la 
colaboración ciudadana son fundamentales 
para lograr una alerta temprana, respuesta 
rápida y un control efi caz de su expansión.

A. Primer ejemplar de Pluchea ovalis registrado en La Palma.
B. Inflorescencia de Pluchea ovalis tras la dispersión de la 
mayoría de sus aquenios.
C. Detalle de la hoja de Pluchea ovalis con base auriculada 
y decurrente e indumento grisáceo lanoso, rasgos que la 
diferencian de Pluchea dioscoridis.
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Si te encuentras con la especie, 
descarga la app y reporta!
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